
Ritual de
Petición

PETICIÓN AL BRUJO DE LA
CONSTRUCCIÓN 



Un ritual simbólico para
invocar la sabiduría del Brujo
de la Construcción, guardián
de la herencia, el esfuerzo y la
prosperidad material e
inmaterial.



ANTES DE COMENZAR 

Tómate un momento para respirar
profundamente tres veces. 

Deja que el tiempo cotidiano quede
atrás. 



Coloca en el centro una vela
encendida y el incienso para
invocar la presencia del Brujo de la
Construcción.

Dispón los objetos sagrados:
Una piedra → Representa la
base sólida de la herencia y la
prosperidad. 
Miel de Jabaloyas → Simboliza
la abundancia y la dulzura del
trabajo bien hecho. 
Un clavo antiguo → Representa
el compromiso con lo que
perdura.

CREAR EL ESPACIO
SAGRADO



CONSAGRACIÓN DE LA
PIEDRA

Toma la piedra y úngela con miel
mientras dices:

Por la roca que eleva,
por la miel que enriquece,
por el fuego que nutre,
que mi obra florezca.

Coloca la piedra junto a la vela,
absorbiendo la intención del ritual.



CONSAGRACIÓN DEL
CLAVO

Toma el clavo antiguo en tu mano
y di en voz alta:

Que este clavo 
fije mi compromiso.
Que lo que construyo 
permanezca.
Que no olvide para quién levanto,
ni qué sentido sostiene mi
esfuerzo.

Coloca el clavo junto a la piedra.



"Desde la falda
del Javalón, 

que su fuerza 
me sostenga."

Al colocar la piedra y el clavo
respira y viaja hasta el Javalón. 
Di en voz alta: 



SELLO DEL PACTO

Recita el conjuro en voz alta:

Brujo de la Construcción,
 maestro del arte,

guardián del clan y 
del buen estandarte.

Que lo que alzo crezca y prospere,
y que mi esfuerzo nunca se quiebre.

Que herede lo justo, 
que siembre en lo eterno,

que el fruto logrado no caiga en invierno.
Que el oro del alma y

 la casa en la tierra,
sean mi legado,

 mi paz y mi guerra.

Para mi bien, el bien de la
comunidad y el de las siguientes
siete generaciones.



RECIBIR SU RESPUESTA

Observa la vela y el incienso:

Si la llama es firme y alta, el
Brujo de la Construcción y el
Javalón bendicen tu trabajo y tu
legado. 

Si titila o se apaga, es momento
de reorganizar tu camino, soltar
lo que no construye y reforzar la
estructura. 



Así está dicho, 
así será.

Que cada piedra 
colocada sea 
una promesa 

de futuro compartido.

Apaga la vela con gratitud y deja
que el incienso se consuma.
Guarda el clavo como amuleto.


